“En el tumultuoso debate sobre cuestiones morales que ha venido desarrollándose ininterrumpidamente desde la derrota de la Alemania nazi y la revelación de la total complicidad en aquellos crímenes de todos los estamentos de la sociedad oficial, es decir, el hundimiento total de las normales pautas morales, ha venido formulándose el siguiente argumento: los que hoy aparecemos como culpables somos en realidad quienes permanecimos en nuestro puesto a fin de impedir que ocurrieran cosas peores; sólo quienes se quedaron dentro tuvieron alguna posibilidad de mitigar la situación y ayudar al menos a algunos; pagamos tributo al mal sin venderle nuestra alma, en tanto que aquellos que no hicieron nada eludieron toda responsabilidad y pensaron sólo en sí mismos, en la salvación de sus preciosas almas (…)

En su justificación moral, el argumento del mal menor ha desempeñado un papel destacado. Si uno se ve enfrentado a dos males, se argumenta, es deber de uno optar por el menor de ellos, en tanto que es irresponsable negarse a elegir sin más. Quienes denuncian la falacia moral de este argumento son por lo general acusados de un moralismo aséptico ajeno a las circunstancias políticas, de no querer ensuciarse las manos(…)
Políticamente hablando, la debilidad del argumento ha sido siempre que quienes escogen el mal menor olvidan con gran rapidez que están escogiendo el mal… La aceptación del mal menor se utiliza conscientemente para condicionar a los funcionarios del gobierno así como a la población en general para que acepten el mal como tal. Por poner un ejemplo: el exterminio de los judíos fue precedido de una serie muy gradual de medidas antijudías, cada una de las cuales fue aceptada con el argumento de que negarse a cooperar pondría las cosas peor, hasta que se alcanzó un estadio en que no podría haber sucedido ya nada peor (…)
Por desgracia, parece que es mucho más fácil condicionar el comportamiento humano y hacer que la gente se conduzca de la manera más inesperada y atroz que convencer a todo el mundo para que aprenda de la experiencia, tal como suele decirse: empezar a pensar y juzgar en lugar de aplicar categorías y fórmulas profundamente enraizadas en nuestra mente, pero cuya base de experiencia se olvida hace mucho tiempo”. H. Arendt  “Responsabilidad y juicio”
· “Mira Tom, no te equivoques. Todo es personal, incluso el más simple y menos importante de los negocios. En la vida del hombre todo es personal. Hasta eso que llaman negocios es personal. ¿Sabes quién me enseñó eso? El Don. Mi padre. El Padrino. Si alguien perjudica a un amigo suyo, el Don lo toma como una ofensa personal. Mi alistamiento en la Marina lo tomó como cosa personal. Es ahí donde reside su grandeza. El Gran Don. Lo considera todo como cosa personal. Lo mismo que hace Dios. Sabe todo cuanto sucede, es dueño de las circunstancias. ¿No es así? ¿Y tú? ¿Sabes algo? A las personas que consideran los accidentes como insultos personales, no les ocurren accidentes… por eso, el golpe en la mandíbula lo considero como cosa personal…
 Y riendo, añadió:

· Di a mi padre que todo eso lo he aprendido de él, y que estoy contento de poder pagarle algo de lo mucho que le debo. Ha sido siempre un buen padre. Quiero que sepas, Tom, que no recuerdo que me haya puesto nunca la mano encima. Y tampoco a Sony, ni a Freddie, ni mucho menos a Connie. Dime la verdad, ¿cuántos hombres crees que ha matado o hecho matar?

Tom Hagen desvió la mirada.

· Una cosa no has aprendido de él, Mike: a hablar de la forma en que lo estás haciendo. Hay cosas que deben hacerse y se hacen, pero nunca se habla de ellas. Uno no trata de justificarlas; no pueden ser justificadas. Se hacen, simplemente. Y luego se olvidan.

Michael Corleone enarcó las cejas. Con voz suave, dijo:

· Como Consejero ¿estás de acuerdo en que es peligroso para el Don y nuestra Familia que Sollozzo esté vivo?

· Sí.

· Muy bien –replicó Michael-. Entonces tengo que matarlo.

----                   ------                         ------                          ------                       ------                   -----
“Tuvo que sufrir las críticas de los hombres, las exigencias del mar y la severidad prosaica de la tarea cotidiana que nos da el pan…pero cuya única recompensa se encuentra en un amor absoluto al trabajo (…) siendo aún muy joven, llegó a ser piloto de un barco excelente, sin siquiera haberse visto probado por ningún acontecimiento de los que en el mar muestran a las caras lo que vale un hombre por dentro, el límite de su temple y la sustancia de la que está hecho; esos acontecimientos que revelan su capacidad de resistencia y la verdad secreta que subyace en sus apariencias, algo que se revela no sólo ante los demás, sino también ante uno mismo (…)

“Qué bien navega”, pensó Jim con asombro, con algo parecido a gratitud hacia aquella elevada forma de paz que reina en mar y cielo. En momentos así se le llenaba el pensamiento de valerosas hazañas: amaba aquellos sueños y el éxito de sus logros imaginarios. Constituían la mejor parte de su vida, su verdad secreta, su realidad oculta. Contenían una virilidad magnífica y el encanto de lo ambiguo; pasaban frente a él marcando un paso heroico, le sustraían el alma y la embriagaban de una confianza ilimitada en sí misma. No había nada a lo que no se pudiera enfrentar…
No conocía su juego –si es que tenía alguno-, y sospecho que él también lo ignoraba; pues opino que nadie conoce sus propias y astutas maniobras para escapar a la torva sombra que se esconde detrás del hecho de conocerse a sí mismo…

Quizá no tuviera miedo de morir, pero les diré una cosa: tenía miedo de la emergencia. Aquella maldita imaginación suya  le había mostrado todos los horrores de un pánico general: las estampidas, los gritos de lamento, los botes hundidos. Puede que se hubiera resignado a morir, pero sospecho que quería hacerlo sin terrores añadidos, en una especie de tránsito pacífico. Una cierta disposición ante la muerte no es tan rara; lo infrecuente es encontrar hombres  cuyas almas, reforzadas por la impenetrable armadura de la resolución, estén dispuestas a pelear hasta el final en una batalla perdida de antemano. El deseo de paz va haciéndose más fuerte según decae la esperanza, hasta que, al final, acaba por vencer al mismísimo deseo de vivir…
Respiraba afanosamente entre frase y frase, y me dirigía rápidas miradas, como si, a pesar de su angustia, observara atentamente el efecto de sus palabras. No me estaba hablando a mí, sino sólo ante mí, manteniendo el debate con una personalidad invisible, con un compañero de su existencia antagónico e inseparable –otro propietario de su alma-. Se trataba de cuestiones que trascendían a una sala haciendo su investigación: era una pelea sutil y de gran importancia en cuanto a la verdadera esencia de la vida, y no precisaba de juez alguno. Él buscaba un aliado, un ayudante, un cómplice. Yo sentía el riesgo de ser embaucado, cegado, seducido, forzado, quizá, a jugar un papel activo en una disputa imposible de decidir, si se quería ser justo con todos los fantasmas que tomaban parte en ella: con el respetable que presentaba sus derechos y con el de mala reputación que aducía sus exigencias…
Me confesó con orgullo aquella previsión suya. Se había dedicado a elaborar mentalmente peligros y defensas, imaginando siempre lo peor, ensayando la mejor respuesta posible. ¿No se lo imaginan? ¡Una sucesión de aventuras con tanta gloria, con tanos progresos victoriosos!, y una profunda conciencia de su propia sagacidad coronando todos y cada uno de los días de su vida interior…

· Siempre sucede lo inesperado –dije en un tono conciliador.
Mi estupidez sólo provocó un desdeñoso ¡bah! Imagino que quería decir que lo inesperado a él no podía ni rozarlo; sólo lo inconcebible, y nada más, podía superar a su perfecto estado de preparación. Aquello le había cogido por sorpresa. ¡Todo le había traicionado! Lo habían engañado para que sintiera ese tipo de resignación  de altos vuelos que le había impedido mover ni un dedo, mientras los otros, que tenían una percepción muy clara  de las necesidades reales, se dedicaban a echarse el uno encima del otro y a hacer esfuerzos desesperados en su obsesión con el bote” J. Conrad. “Lord Jim”
----                 -------                   -------                          --------              -----                 ------              ------

“En general interesan poco las descripciones de las cosas vistas y de los actos realizados, que coinciden ampliamente con cuanto las víctimas cuentas… Pero mucho más importantes son los motivos y las justificaciones: ¿Por qué lo hacías? ¿Te dabas cuenta de que estabas cometiendo un delito?

Las respuestas a estas dos preguntas son muy similares entre sí, independientemente de la personalidad del interrogado, sea éste un profesional ambicioso e inteligente como Speer, un fanático glacial como Eichmann, funcionarios miopes como Stangl de Treblinka y Höss de Auschwitz o animales obtusos como Boger y Kaduk, inventores de torturas. Expresadas de distinta manera, y con mayor o menor soberbia de acuerdo con el nivel mental y cultural del hablante: lo hice porque me lo mandaron; otros (mis superiores) han cometido actos peores que los mío; dad la educación que he recibido y el ambiente en que he vivido no podía hacer otra cosa; si no lo hubiera hecho yo, lo habría hecho otro en mi lugar, con más brutalidad…

Pero quien tenga experiencia suficiente de las cosas humanas sabe que la distinción buena fe/mala fe es optimista e ilustrada, y es así tanto más y con tanta mayor razón si se aplica a hombres como los que acabamos de nombrar. Presupone una claridad mental que pocos tienen y que, incluso esos pocos, pierden inmediatamente cuando, por cualquier motivo, la realidad pasada o presente provoca en ellos ansia o desasosiego… El paso silencioso de la mentira al autoengaño es útil: quien miente de buena fe miente mejor, es creído con más facilidad por el juez, el historiador, el lector, la mujer y los hijos

Distinguir entre buena y mala fe es tarea difícil: requiere una sinceridad profunda consigo mismo, exige un esfuerzo continuo, intelectual y moral.” Primo Levi  “Los hundidos y los salvados” 
¿Cuál es la enseñanza moral que podemos sacar de todos estos textos? ¿Cuál es su denominador común?
